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Lección 2: Para el 11 de abril de 2026

CONOCIENDO A DIOS
Sábado 4 de abril

LEE PARA EL ESTUDIO DE LA SEMANA: Génesis 3: 1–5; Levítico 20: 26; 
1 Samuel 2: 2; 1 Juan 4: 7–19; Génesis 1: 1; 2: 7; Mateo 1: 23; 28: 20.

PARA MEMORIZAR: 
«Y esta es la vida eterna, que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien tú has enviado» (Juan 17: 3)

Una clara comprensión del carácter de Dios es fundamental para disfru-
tar de una relación significativa con él. En consecuencia, esta semana 
estudiaremos detenidamente qué dice la Biblia acerca del carácter de 

Dios, ya que «el mundo está envuelto por las tinieblas de la falsa concepción 
de Dios. Los mortales están perdiendo el conocimiento de su carácter, el cual 
ha sido malentendido y malinterpretado. En este tiempo, debe proclamarse 
un mensaje de Dios, un mensaje que ilumine con su influencia y salve con su 
poder. Su carácter ha de ser dado a conocer. Sobre las tinieblas del mundo ha de 
resplandecer la luz de su gloria, de su bondad, su misericordia y su verdad. […] El 
último mensaje de clemencia que debe darse al mundo, es una revelación de su 
carácter de amor» (Elena G. de White, Palabras de vida del gran Maestro, p. 344).

Puesto que es humanamente imposible describir a Dios de manera ade-
cuada, veremos qué dice la Biblia acerca de él. Aunque nunca dejaremos de 
aprender acerca del maravilloso carácter de Dios, oremos para que, a medida 
que lo hacemos, nuestra comprensión y nuestro amor por él se profundicen, 
y así desearemos acercarnos más a él para reflejar su amor y su carácter en 
favor de los demás.
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|  Lección 2Domingo 5 de abril

UNA PERCEPCIÓN MÁS CLARA ACERCA DE DIOS

La Biblia ofrece la imagen más fiel, clara y coherente de Dios. Toda la Es-
critura trata de descorrer el velo que separa el mundo visible del invisible, de 
mostrarnos de dónde venimos y adónde vamos y, en última instancia, quién 
tiene el control y cómo es él. 

Desde el Génesis hasta el Apocalipsis se nos habla acerca del único Dios ver-
dadero, quien se da a conocer a través de la Biblia y de Jesucristo, Dios encarnado. 
Podemos leer acerca de la omnipotencia de Dios (Job 1: 12), su omnisciencia 
(Isa. 46: 9, 10), su justicia (Isa. 30: 18), su misericordia (Deut. 7: 9), su bondad y 
paciencia (Rom. 2: 4), su sabiduría (1 Cor. 2: 7), su gracia (2 Cor. 12: 9), su perdón 
(Mat. 6: 14), su voluntad (Jer. 29: 11; Rom. 2: 8), su poder para vencer la muerte 
(Juan 11: 25), su realeza (Sal. 47: 8), su naturaleza eterna (Deut. 33: 27) y muchas 
otras características que nos dan abundantes razones para amarlo y tener una 
relación sostenida con él. Cuanto más conozcamos a Dios, más lo amaremos y 
desearemos tener una relación estrecha y duradera con él.

Lucifer fue el primero en dudar del carácter de Dios. Esas dudas desembo-
caron en la mayor batalla de la historia del universo. Desde entonces, «Satanás 
procura constantemente mantener las mentes humanas ocupadas en aquellas 
cosas que les impedirán obtener el conocimiento de Dios» (Elena G. de White, 
Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 692). A Satanás no le preocupa qué imagen 
tengamos de Dios (panteísmo, ateísmo, deísmo, etc.), siempre y cuando no sea 
la imagen correcta.

Lee Génesis 3: 1 al 5. ¿Cuál era el objetivo de Lucifer en su conversación 
con Eva? ¿Qué mentiras dijo a Eva acerca del carácter de Dios?

En última instancia, el mensaje de Satanás a Eva fue este: «Dios te oculta 
información. No quiere lo mejor para ti. No puedes confiar en él». En síntesis: 
«Desde el principio de la gran controversia, Satanás se propuso desfigurar el ca-
rácter de Dios, y despertar rebelión contra su ley» (Elena G. de White, Patriarcas 
y profetas, p. 308).

¿Cómo se distorsiona hoy el carácter de Dios en nuestro mundo? Y, aún más 
importante, ¿de qué manera podrías tú mismo haber transmitido una imagen 
equivocada de él a quienes te rodean?
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Lección 2  | Lunes 6 de abril

DIOS ES SANTO

La palabra «santidad» no es muy utilizada actualmente, quizá porque hay 
muy pocas cosas santas a nuestro alrededor. El sábado es un día santo, al igual 
que Dios. Pero nuestra vida cotidiana carece de santidad.

Si estudias los atributos que más se asocian con el carácter de Dios, descu-
brirás que la santidad está en el centro de lo que él es. ¿Qué significa eso? 

¿Cómo describen a Dios los siguientes pasajes? Levítico 20: 26; 
1 Samuel 2: 2; Isaías 57: 15; Ezequiel 38: 23.

Cuando la Biblia describe a Dios como la expresión insuperable de la san-
tidad, significa que él está totalmente separado del mal y del pecado. Dios es 
100 % santo. En este sentido, la santidad de Dios es el fundamento de todos 
sus demás atributos. 

Por ejemplo, el amor de Dios es puro, santo y libre de egoísmo. Su omnis-
ciencia es santa, lo que significa que está libre de malas intenciones. ¿Confia-
rías en un Dios omnisciente que no fuera santo? Claro que no. En ese caso, le 
temeríamos, y con razón.

La omnipotencia de Dios es santa. Imagina a un Dios omnipotente pero no 
santo. Podría ser un tirano poderoso y malvado. Solo la santidad de Dios hace 
posible que lo amemos de verdad, pues significa que él es totalmente bueno. 
En consecuencia, la santidad es quizá la característica más importante que 
necesitamos entender del carácter de Dios. Sin embargo, es tal vez una de las 
menos comprendidas. 

Piensa en personajes bíblicos como Moisés, Isaías, Ezequiel, Daniel y Juan, 
quienes estuvieron ante Dios. ¿Cuál fue su primera reacción? Se quitaron el 
calzado, ocultaron su rostro o cayeron como muertos. Como seres humanos 
pecadores, no podemos soportar estar en la presencia de Dios. Cualquier ser 
humano que viera el rostro de Dios moriría. Del mismo modo, cuando Elena G. 
de White tenía una visión, a menudo exclamaba: «Santo, santo, santo», porque 
era la palabra que parecía expresar mejor lo que veía. En consonancia con ello, 
los cuatro seres vivientes que están ante el trono de Dios no dejan de exclamar: 
«¡Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, que era, que es y que ha 
de venir!» (Apoc. 4: 8).

Dios es pura santidad, y cuando nos acercamos a él debemos verlo como 
tal. ¿Cuán inspirador es esto para ti? ¿Cómo te desafía esto en relación con 
tu carácter? 
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|  Lección 2Martes 7 de abril

DIOS ES AMOR

«Amor» es quizá la palabra más utilizada por los cristianos para describir el 
carácter de Dios. Esto podría deberse a la declaración que aparece en 1 Juan 4: 8, 
que lo identifica con esa virtud: «Dios es amor». Juan no dijo «Dios siente amor», 
sino «Dios es amor». El amor es la esencia misma de su carácter, la síntesis de 
lo que él es.

La imagen que muchas personas tienen de Dios surge de definiciones hu-
manas distorsionadas e imperfectas acerca del amor. Por el contrario, nuestra 
definición del amor debería basarse en quién es Dios y en lo que revela de sí 
mismo en su Palabra inspirada.

¿Qué nos explica 1 Juan 4: 7 al 19 acerca del amor? 

El amor de Dios es perfecto, gratuito y profundamente relacional, como lo 
revela la repetida invitación a «permanecer»: «Hemos conocido el amor que 
Dios nos tiene, y hemos creído en él. Dios es amor, y el que permanece en el 
amor permanece en Dios, y Dios en él» (1 Juan 4: 16). Dios es amor y nos creó a su 
imagen (Gén. 1: 27) para amar y desear el amor. Una palabra hebrea importante 
utilizada en el Antiguo Testamento para designar el amor es jesed, que describe 
el amor característico del pacto establecido por Dios con la humanidad y con-
templa aspectos como la lealtad, la protección, la firmeza y la ternura. 

Los idiomas bíblicos, como el hebreo y el griego, utilizan diferentes ex-
presiones para referirse a Dios, nombres cuyos significados arrojan luz sobre 
distintos aspectos del hermoso carácter divino. He aquí solo dos ejemplos: 

•	 Adonai: El Señor de todo, quien reina para siempre (Gén. 15: 2; Juec. 6: 15; 
Sal. 97: 5; Mal. 1: 6).

•	 Yahweh-yireh: El Señor proveerá (Gén. 22: 13, 14).
La mayor expresión del amor de Dios se revela en el don de su Hijo (Juan 3: 

16), quien murió por los pecadores (Rom. 5: 8). En virtud de su amor magnánimo, 
radical y altruista, Dios envió a su Hijo a la Tierra para que pudiéramos decidir 
libremente responder a ese amor, revelado en la muerte sustitutiva de Jesús en 
nuestro favor. Jesús no solo resolvió la separación que el pecado había provo-
cado entre nosotros y Dios (Isa. 59: 1, 2), sino también vivió para revelar con su 
ejemplo el perfecto amor de Dios (Juan 14: 9; Heb. 1: 3) y su amor por nosotros.
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Lección 2  | Miércoles 8 de abril

DIOS Y LA CREACIÓN

Probablemente sabes de memoria las primeras palabras de la Biblia: «En el 
principio Dios». La palabra hebrea traducida allí como «Dios» es elohim. Aunque 
ese término designa en algunas ocasiones a los falsos «dioses», cuando se refiere 
al único Dios verdadero, Elohim describe a un Creador todopoderoso relacionado 
con toda la Creación, el Dios trascendente que está más allá de nuestro entendi-
miento y controla todo, un Dios tan poderoso que trae las cosas a la existencia 
simplemente con su voz.

Pero en Génesis 2 aparece un nombre diferente para Dios: Yahweh. Aunque esta 
designación aparece en conexión con el nombre Elohim (Yahweh Elohim), el Dios 
todopoderoso, el término Yahweh constituye el nombre más personal del único 
Dios verdadero, y es utilizado a menudo para destacar el hecho de que se está 
hablando del Dios del Pacto, quien mantiene una relación amorosa con su pueblo. 

Compara las descripciones que se hacen de Dios en Génesis 1: 1 y 2: 
7. ¿Qué notas en estos textos?

En Génesis 2: 7 podemos imaginar a Dios arrodillándose para formar con 
sus propias manos al primer ser humano a partir de la tierra. «Entonces Dios 
el Señor modeló al hombre del polvo de la tierra. Sopló en su nariz aliento de 
vida, y el hombre llegó a ser un ser viviente». Este es un Dios que se aproxima 
a su creación humana al punto de soplar el aliento de vida en las fosas nasales 
de Adán. Aunque el nombre Yahweh presenta una imagen más íntima de Dios, 
Moisés utiliza ambas designaciones en los dos primeros capítulos de la Biblia 
para describir estas dos características de Dios: su omnipotencia creadora y su 
disposición a relacionarse de manera íntima con su Creación.

¡Cuán asombroso! Vemos aquí la trascendencia de Dios respecto de no-
sotros (Elohim), y su inmanencia, su cercanía a nosotros como Yahweh. Cuán 
importante es pensar en estos dos aspectos del carácter de Dios: su control de 
todo y su cercanía a nosotros. Como dijo Pablo a los atenienses en el Areópago: 
«No está lejos de ninguno de nosotros. Porque en él vivimos, y nos movemos, 
y existimos» (Hech. 17: 27, 28).

Es importante que sigamos buscando una imagen clara y equilibrada de Dios, 
basada en lo que la Biblia dice acerca de su carácter, a fin de crecer en nuestra 
relación con él. Esa búsqueda requiere leer todo lo dicho en la Biblia acerca del 
tema. Cuanto más aprendamos acerca del carácter divino, más adecuada será 
la expresión de nuestro amor hacia él.

Lee acerca de cómo Elihú describe algunos de los atributos de Dios en Job 
36: 24‑33 y Job 37. Luego lee la declaración de Dios acerca de su omnipoten‑
cia en Job 38 y 39. ¿Qué nos revelan estos pasajes acerca de Dios? 
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|  Lección 2Jueves 9 de abril

EMANUEL, DIOS CON NOSOTROS

Si quisieras compartir con un no cristiano una descripción bíblica del ca-
rácter de Dios, ¿qué personaje de las Escrituras elegirías? 

La mejor respuesta, por supuesto, es Jesús. La Biblia dice que Jesús no solo 
refleja a Dios, sino también lo revela. Hay muchos pasajes bíblicos que explican 
esto, pero Juan lo hace de manera sencilla al registrar las palabras de Jesús 
mismo: «El que me ha visto a mí ha visto al Padre» (Juan 14: 9). Para conocer 
más acerca de cómo es Dios, debemos contemplar a Jesús: sus palabras, sus 
acciones, su manera de ser, su gran amor por la humanidad demostrado en la 
Cruz y su resurrección. 

El amor y el cuidado del Padre se expresan de manera insuperablemente 
clara en Jesús, su Hijo. La belleza de la Biblia radica en que Dios nos ha dado 
cuatro ricas perspectivas de la vida de Jesús para que podamos tener una imagen 
completa de quién es él. En Mateo (escrito por un judío y para judíos), Jesús es el 
Mesías —por mucho tiempo esperado— que cumplió lo prometido. En Marcos, 
contemplamos la vida de servicio activo y sacrificio del Maestro, siempre atento 
a las necesidades de los demás y fiel a la voluntad de su Padre. Lucas nos dejó 
su fidedigno testimonio acerca de la perfecta humanidad y compasión de Jesús 
(Luc. 1: 3, 4). En Juan, vemos al Hijo de Dios encarnado y se nos invita a creer que 
Jesús es quien dice ser para que nuestra vida espiritual sea vivificada. Aunque 
los cuatro Evangelios exploran el mismo terreno, «no representan las cosas con 
el mismo estilo. Cada escritor tiene una experiencia propia, y esta diversidad 
amplía y profundiza el conocimiento que se expone para satisfacer las necesi-
dades de diversas mentes» (Elena G. de White, Manuscrito 105, 1900). ¿Cuál de 
los Evangelios has leído más recientemente? 

En Mateo 1: 23 se da un nombre específico a Jesús. ¿Por qué es esto tan 
importante para comprender el carácter de Dios? Lee Mateo 28: 20 y concén-
trate en la última parte del versículo. Compara estos dos textos. ¿Qué notas? 

Solo hemos tocado la superficie del vasto tema del carácter de Dios, quien es 
más grande y sorprendente de lo que podemos imaginar. De allí que estaremos 
aprendiendo acerca de él por la eternidad. 

Dios merece nuestra alabanza por ser quién es y por lo que ha hecho y está ha-
ciendo en nuestra vida. Dedica tiempo a ofrecer una oración de alabanza a Dios 
por ser quien es. Sé específico al expresar lo que la Biblia dice sobre él. De este 
modo, puedes orar así: «Gracias, Dios, por ser _____, como afirmas en _____».
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Lección 2  | Viernes 10 de abril

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Dios llama a su pueblo a representar correctamente su carácter, lo cual 
requiere conocerlo personalmente. La mejor manera de lograr esto, a pesar de 
nuestra distorsionada percepción caída, que tiende a malinterpretar sus sendas 
santas y perfectas, es escudriñando su Palabra.

«Todo el amor paterno que se haya transmitido de generación a generación 
por medio de los corazones humanos, todos los manantiales de ternura que se 
hayan abierto en las almas de los hombres son tan solo como una gota del ili-
mitado océano, cuando se comparan con el amor infinito e inagotable de Dios. 
La lengua no lo puede expresar, la pluma no lo puede describir. Puedes meditar 
en él cada día de tu vida; puedes escudriñar las Escrituras diligentemente a fin 
de comprenderlo; puedes dedicar toda facultad y capacidad que Dios te ha dado 
al esfuerzo de comprender el amor y la compasión del Padre celestial; y aún 
queda su infinidad. Puedes estudiar este amor durante siglos, sin comprender 
nunca plenamente la longitud y la anchura, la profundidad y la altura del amor 
de Dios al dar a su Hijo para que muriese por el mundo. La eternidad misma 
no lo revelará nunca plenamente. Sin embargo, cuando estudiemos la Biblia y 
meditemos en la vida de Cristo y el Plan de Redención, estos grandes temas se 
revelarán más y más a nuestro entendimiento» (Elena G. de White, Testimonios 
para la iglesia, t. 5, pp. 691, 692).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Cuál de los atributos divinos estudiados esta semana ha hecho un ma-

yor impacto en tu comprensión de Dios? ¿Qué otros atributos podrías es-
tudiar para profundizar y fortalecer tu relación con él? 

2.	 Lee o escucha el capítulo 1 del libro El camino a Cristo en compañía de un 
miembro de tu familia o un amigo y coméntenlo juntos. ¿Qué nuevas vis-
lumbres acerca del carácter de Dios y de Jesús has obtenido de esa lectura?

3.	 Jesús vino a corregir la imagen distorsionada que muchas personas tie-
nen de Dios. ¿Qué puedes hacer para compartir una imagen clara y co-
rrecta del carácter divino con quienes están en tu esfera de influencia?

4.	 Considera nuevamente lo que aprendiste en la lectura del lunes. Aun-
que somos pecadores, la Biblia hace algunas afirmaciones claras acerca 
del pueblo de Dios que vive una vida santa. Lee 1 Pedro 1: 13 al 16; Ro-
manos 6: 22 y Hebreos 12: 14. Dios es santo y nos invita a serlo. ¿Qué 
significa realmente vivir de manera santa?

RESUMEN: 
Dios ha deseado mantener una estrecha relación con nosotros desde el prin-

cipio de la Creación. Aunque nuestra comprensión de su carácter es el blanco 
de los ataques de Satanás, Dios se nos revela más claramente a través de su 
Palabra y de la vida de su Hijo, Jesús. Tener una imagen clara y hermosa de Dios 
es esencial si queremos profundizar nuestra relación con él.
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